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ABSTRACT
The situation of women in the University has improved a lot over little more than a century has passed since
its formal access is allowed, but the privileged place that men always had not been substantially modified.
Although women are now more in quantity and quality among students, faculty remains predominantly male. And
especially in the higher positions, where they will continue unfailing monopolizing the majority of positions
Keywords: Glass ceiling, Gender, Academic career.
RESUMEN
La situación de las mujeres en la Universidad ha mejorado mucho a lo largo del poco más de un siglo que
ha transcurrido desde que se permitió su acceso formal, pero el lugar privilegiado que los varones siempre tuvie-
ron no se ha modificado sustancialmente. Pese a que las mujeres son ya más en cantidad y calidad entre el alum-
nado, el profesorado sigue siendo mayoritariamente masculino. Y es sobre todo en las posiciones más altas,
donde ellos continúan copando indefectible la gran mayoría de las posiciones.
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INTRODUCCIÓN
Desde que en los años 80 se acuñara el término Techos de Cristal para denominar las barreras que encuen-
tran las mujeres en su ascenso a posiciones de poder en las organizaciones, la situación de las mujeres ha mejo-
rado sustancialmente, especialmente en el acceso a puestos intermedios en los que empiezan a rozar la paridad
(40%) respecto a los varones. 
No obstante estas innegables mejoras, el paso consecuente que supondría ocupar también al menos el 40%
de los cargos, la alta dirección, las posiciones de mayor responsabilidad, prestigio y salario, sigue siendo una
cuestión tabú. 
Durante un tiempo se esgrimió la excusa de la tardía incorporación de las mujeres al mercado laboral, de su
menor formación, de su escasa experiencia, etc. Sin embargo, una vez superados con creces estos primeros hán-
dicaps, el panorama continúa sin experimentar cambios destacables que no pasen de lo anecdótico y del inten-
to de acatar leyes igualitarias que -pese a ello-, siguen incumpliéndose en la mayoría de los ámbitos laborales. 
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TECHOS DE CRISTAL UNIVERSITARIOS.
En las últimas décadas, las estudiantes universitarias han llegado a ser ya mayoría, no sólo en cantidad sino
también en calidad (Crespo 2011), habiendo superado de manera sorprendentemente las múltiples dificultades
que -para acceder a la educación reglada- tuvieron a lo largo de toda la historia. 
Sin embargo el acceso a la docencia y a la investigación, sobre todo a los niveles más masculinizados que
conforman la cúpula del sistema de ciencia y tecnología, continúa siendo un coto privado masculino en el que a
las mujeres se les permite la entrada sólo con cuenta gotas y no sin grandes dificultades. Observando los datos
del Instituto Nacional de Estadística, el panorama resulta desolador (Fig 1). 
Las alumnas son claramente más y con menor índice de abandono, situación que se repite invariablemente
en toda Europa tal y como muestra She Figures (2012), pero sus porcentajes disminuyen drásticamente al llegar
al nivel docente, decreciendo tanto más cuanto más se asciende por el escalafón.
Fig. 2: Evolución de estudiantes y profesorado universitario en Europa
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Efectivamente, si analizamos los niveles en que se sitúan mayoritariamente las mujeres una vez que se incor-
poran a la docencia, siempre son muy inferiores a los de los varones, e igual sucede a la hora de ocupar cargos,
o situarse a la cabeza de grupos de investigación, y ello al margen de que desde hace años los porcentajes de
chicas que realizan el doctorado -el máximo grado académico- son similares o superiores a los de los varones.
Ello no significa que no se hayan producido grandes avances para las mujeres en los ámbitos universitarios,
que los ha habido y muchos, como se refleja en la línea de tendencia que se dibuja al comparar la evolución de
las y los docentes universitarios con el total del profesorado durante los últimos 30 años (Fig.3). Pero la reali-
dad es que estos pequeños ascensos, parecen insuficientes a todas luces, habida cuenta de las mejores posicio-
nes de partida de las estudiantes.
Es cierto que cada vez hay más mujeres docentes en la Universidad, de hecho como podemos apreciar en la
gráfica anterior, en los últimos 30 años el índice ha subido un 15,2% y podríamos pensar que podría seguir cre-
ciendo un 0,5% al año, con lo que quizás en torno al 2040 alcanzaran el 50%. Pero no sabemos si esta tenden-
cia seguirá al alza, porque hay muchos otros factores y disposiciones legales que pueden estar afectandoy, recor-
demos también, que los retrocesos son posibles y que, especialmente en momentos de crisis, las mujeres siem-
pre han llevado las de perder.
Las políticas de igualdad1 y los esfuerzos por llevarlas a cabo han tenido sus frutos, por ejemplo en el
aumento de las cátedras universitarias que, pese a ello, sigue pareciendo escaso y desproporcionado (Fig. 4),
especialmente al compararlo con la situación inicial de los varones que -como muestran los diversos informes
europeos al respecto- desde hace décadas son ya menos, con menores calificaciones y con mayores porcentajes
de abandono en todos los niveles educativos. 
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Y el problema es que la Universidad, además de ser el lugar en que se forman los y las profesionales de más
alto nivel de todas las especialidades, es un referente para el resto de organizaciones laborales que, no por casua-
lidad, contratan igualmente menos mujeres que varones y menos aún, cuando se trata de permitir su acceso a los
lugares más relevantes, a los puestos directivos y a los cargos con mayor visibilidad y consiguientemente, tam-
bién con mayor salario. 
CONCLUSIONES
Mi intención al escribir a estas alturas sobre los techos de cristal, no ha sido definir ni siquiera profundizar
en el concepto -aspectos que pienso ya han sido suficientemente esclarecidos en los últimos 30 años en publi-
caciones tanto ajenas como propias (Guil 2010, 2009, 2008, 2007, 2006, 2005, 2003, 2002)-, sino más bien lla-
mar la atención sobre la fortaleza de las barreras que se imponen a las mujeres en los ámbitos profesionales. 
La agudeza de las prácticas con que se lleva a cabo el aislamiento y la invisibilización del trabajo de las muje-
res en los ámbitos científicos es asombrosa, pues realmente su estancamiento pasa casi inadvertido, mientras
que los varones son  capaces de adaptarse “espontáneamente” a los nuevos entornos, buscando siempre los
mejores espacios donde poder seguir llevando las riendas, huyendo de aquellos en los que las mujeres empie-
zan tímidamente a tomar el lugar que les correspondería desde hace años por su mayor formación.
Al observar estos hechos, no puedo dejar de pensar continuamente en el paralelismo entre éstos mecanismos mas-
culinos y el proceder del virus de la gripe que, periódicamente, muta huyendo de las vacunas anteriores hasta conseguir
transformarse en una nueva cepa, inmune a la profilaxis ya establecida. De ahí que se me haya ocurrido denominarlos
techos de cristal blindado, pues lo están ante cualquier intento de equilibrio de poder entre géneros incluidas al parecer
las leyes de igualdad. Dada la sutileza de los mecanismos patriarcales de salvaguarda de los ámbitos que consideran su
territorio, su abordaje no puede hacerse sin caer en simplicidades desde una única perspectiva. Es por ello que se hace
necesaria una posición sistémica y multidisciplinar, capaz de permear los límites de la organización universitaria para
adentrarse en la cultura de género de los distintos organismos que conforman el sistema educativo, y de ciencia y tec-
nología. E igualmente, en la compleja trama de relaciones que conforman nuestra sociedad -incluidos los medios de
comunicación como reflejo y revulsivo ante los estereotipos de género-, ya que son éstas el caldo de cultivo que permi-
te y naturaliza la existencia de desigualdades entre hombres y mujeres, todavía en la segunda década del siglo XXI.  
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1 En Andalucía por ejemplo, el Acuerdo de 10 de julio de 2007 del Consejo de Gobierno de la Junta de
Andalucía, sobre  la participación de las mujeres en los órganos de gestión y dirección de las Universidades para
que ésta no sea inferior al 40% del total, e igualmente, que las catedráticas e investigadoras principales superen
el umbral del 20% en ambas categorías. A partir de ahí se implantó un NUEVO MODELO DE FINANCIACIÓN DE
LAS UNIVERSIDADES para 2007-2011 de la  Consejería de Innovación, Ciencia y Empresa en el que, dentro del
10% de la financiación de la investigación vinculada a resultados, se estableció un coeficiente de género del
0,5% cuyos indicadores son: % de mujeres catedráticas (0,2%) y % de mujeres investigadoras principales
(0,3%). Así mismo, dentro de la financiación de la Innovación vinculada a resultados, se estableció un coeficiente
de género del 0,25%, cuyo indicador es el índice de órganos de gestión y dirección de la Universidad que cum-
plen con los criterios de paridad. Modelo que en el Consejo de Gobierno de la Consejería de Economía,
Innovación y Ciencia se prorroga, por Acuerdo de 30 de diciembre de 2011, hasta finales del 2014. 
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